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              Movimiento Eucarístico Juvenil

DESCUBRAMOS EL ROSTRO DE CRISTO: 
El Cristo Presente En La Eucaristía Está También Presente En Elhermano Pobre
OBJETIVO: Avivar La fe en la presencia de Cristo en el pobre con ejemplos


      Históricos.

POSIBLES CONTENIDOS: Jesús Eucaristía es el centro de nuestro movimiento y por lo tanto debe ser también el centro de nuestra vida. Nuestra fe, apoyada en la Palabra de Dios, cree en la presencia de Cristo Resucitado en el Pan de la Eucaristía. Si todos los años hemos ido profundizando en este misterio, este año 2005 en que toda la Iglesia celebra el año de la Eucaristía como mejianos debemos esforzarnos más y más para redescubrir la riqueza de la Eucaristía y avivar nuestra fe en su presencia real y verdadera en el Pan de la Eucaristía.

“Quédate con nosotros le dijeron los dos discípulos de Emaús “ (Lucas 24,29). Jesús aceptó su invitación y aunque poco después el rostro de Jesús desaparecerá, el Maestro se había quedado verdaderamente en el “pan partido”, ante el cual se habían abierto sus ojos.  

La “fracción del pan” –como al principio se llamaba a la Eucaristía- ha estado siempre en el centro de la vida de la Iglesia. Por ella, Cristo hace presente a lo largo de los siglos el misterio de su muerte y resurrección. En ella se le recibe a EL en persona, como “pan vivo que ha bajado del cielo” (Juan 6, 51)

La Eucaristía es misterio de presencia, a través del que se realiza de modo supremo la promesa de Jesús de estar con nosotros hasta el fin del mundo.

Esta promesa de Cristo de estar presente siempre entre nosotros no solamente se limita a la presencia eucarística, Cristo está presente de muchas otras formas en medio del mundo:

· Jesús está presente en la proclamación de la Palabra de Dios

· Jesús está presente en medio de los que se reúnen en su nombre -Mt 18, 20-

· Jesús está presente en la persona de sus pastores enviados – Mt 10, 40-

· Jesús ha querido estar presente, identificarse con ternura especial con los más débiles y pobres –Mateo 25, 31 – 46- 

Apoyados en la Palabra de Dios podemos decir, sin temor a equivocarnos, que el mismo Jesús que contemplo en el pan de la Eucaristía está presente en cada hermano y Jesús toma como hecho a EL lo que hagamos con uno de nuestros hermanos – Marcos 9, 37.  

Esta fe en la presencia del Señor en la persona  del hermano, del débil, del pobre es la que ha movido a tantas personas cuyas obras han continuado después de su muerte.

El P. Alberto Hurtado SJ –que pronto va a ser canonizado- enamorado de Cristo de quien sacaba la luz y la fuerza para  VER Y ACTUAR EN CONSECUENCIA, decía con convicción: “EL POBRE ES CRISTO”

La madre Teresa de Calcuta viendo la miseria en las calles de la India decidió entregar su vida a servir a los más pobres, y vio al Señor en el leproso, la prostituta, el sidoso, el enfermo terminal... La espiritualidad del Instituto religioso que fundó está basada en la Adoración diaria del Señor y junto con eso, en el voto de servicio a los pobres más pobres.  

En muchas comunidades tenemos ejemplos de personas que como Cristo se dan por entero a los demás porque reconocen que en ellas está Cristo y que lo esencial del cristiano es ser como CRISTO. DAR LA VIDA POR LOS DEMÁS “El que quiera ser lemas importante entre ustedes, que se haga el servidor de  todos, y el que quiera ser el primero que se haga servidor de todos., así como el Hijo del Hombre no vino para que lo sirvieran, sino para servir y dar la vida como rescate de una multitud”  -Marcos 10, 43 – 45.  

En la Tradición de la Iglesia, en los primeros cuatro siglos del cristianismo, encontramos textos de los Santos Padres que nos enseñan a ver a Cristo en el hermano, como este de San Juan Crisóstomo:

“¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo contemples desnudo en los pobres, ni lo honres en el templo con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez.... ¿de qué serviría adornar la mesa de Cristo con vasos de oro, si el mismo Cristo muere de hambre? Da primero de comer al hambriento, y luego, con lo que te sobre, adornarás la mesa de Cristo. ¿Quieres hacer ofrenda de vasos de oro y no eres capaz de dar un vaso de agua? Y ¿de qué serviría redescubrir el altar con lienzos bordaos de oro, cuando niegas al mismo señor el vestido necesario para cubrir su desnudez? por tanto al adornar el templo, procuren no despreciar al hermano necesitado, porqué este templo es mucho más preciso que aquel otro”.
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